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DEL UNO AL QUlNCE 
$.DPI tino a l  q~i ince? &Qi~i: es eso? $e trata de algiin 
problema matemAtico'i r..kcaso la  seiiora. Revista, du- 
rante este tiempo que ha  permanecido retirndn de la 
vida activa.. se ha. dedicado A los estudios crntificos, 
g ahora quiere deslumbraroos pre~ent i rnd~nos  sii cieri- 
ciz bajo forma un tanto geroglifica? Yo señores; nada. 
de eso. Ln Rexiista del Centno de Lieetura, c~iwlldo 
bahle de cieiicia. prociiiarii ha:erlo cori ckrridad, de 
manera. tal. que todo el mundo le entienda, lo rnismo 
que ctiando se ocupe de todos los dem4s rainos del 
humano ~ a b e r  que caen dentro de s u  programa. 
Con este titulo que va 6 la  cahez* dc esta? líneas, 
y con el d e  <.Del qiiiiice al  r inr i~~,  primo hertriario del 
anterior. la Revista se propoiie piiblicar e11 .c;lda nil- 
mero, ni1 urtici~lo que twte  de asuntos de actiialidxd. 
Asuntos de actualidad, que ya se  coinpre~ide qne po- 
drán ser de arte. de ciencia. de todo, menos de polí- 
tica, pues todos sabPisl que 1% politica, ~e pii-de 
traspasar el umbral de nuestra sociedad. 
Mas entiendase bieii, que al decir política, qiiere- 
mos decir la política militante; esa políticao qtie hace 
de cada hombrr: un  fanbtico; esr  politica A la. espailoln, 
todo intrigas. llena de  engaiios y pat,rañas, que nos 
h a  perdido. Pero si  por politicn entnndeis el r s t~ id io  
de IR cosa pilblica hecho sin dejarse influir por esta h 
por la oi1.a dortriiii, de partido, el esf~ierzo r . ~ i i  que  
todos debenios coutsibuir al  progrsso del pedazo de 
tierra que l ~ a b i t ~ m o s  e11 pai,ticular, y al  i e  la h ~ i m a -  
nidad e» general, eutonces, tambihii cesemos liolíti- 
ros, porque siitoncps r s  impnsihir dri;ir de serlo. 
Y deciinos iinyosihle? porrl11e hiiosotrcs 110s siicede, 
que cada vez que hojearnos las hermosas ph~iii; ia de 
«Cosas de IZeunn eri las que iiuestr« querido Giiell y 
Mercader 110s hebia de aquel Keus de s u  jiiventiid, 
con s o  c ~ i k c t e r  tal1 persor1111. tal1 p r q ~ i o  ron30 III) lo 
linya quid1 te i~ido otro pueblo. y comparariros ~iqiiel  
I isus  de donde, salid l a  piiiiir.cn diligencia de  Esprña  
con direccii,ii ii. 13nrcr;lon;i: aqiiel lieiis. k ilrnde del 
otro lado de Irs  vecinas moiitaiiila llegaba el or9 con 
que se levantaba ese templo de 1% i i idti~tria que sella- 
mn <.La Fa.lii~il Algodoiie~.a»; aquel Reos, que  coutnba 
en su seil<i 3, iiiia jiireiitud llena de fe en r e d e ~ t ~ r e s  
ideales, capaz de. dnr vidn h n~ipstro ene~it .ro de Lec- 
tiira)): aqiirl iieus, coi1 su? t,r.is mil t t j ~ i l o r e s  <Ir seda 
v s u  indiistrin f lorecie~i~e;  aqiiel Rrt1.i riiipii.~ndedor, 
decidido. siempre a1 prin1e1.0 en tede: con el Reus de  
miestros dios, tal1 abatido, y rrtroccliieiido n1A.s bien 
que  avanzando. s~ 110s llena el c<~raz:~n de t,ristr;za, y 
iio podemos. ilo. r~*r;iqrir ilos deneos rjiie iios incitan 
6 que i i o ~ c t ~ o c r n o s  de oilestrn ciud;icl. 
Así, pilrs, *prerin.dos iect,oics, 1 x 0  =str>~&ris  que al- 
g u n a  r r z  ejerzanies dc p<ilíticos; pero no os nlarmeis 
por este a n u n ~ i 9  de iiuestras exc~ i r s i o i i r~  al cainpo de 
la  politica, pues ga  os he diclio cjtie sereino? políticos 
J e  los hiierios. y casi. podrinrnos nii*dir, políticos rpu- 
senses. Seremos políticos. cuyo iinico objetivo. será, 
ver si con todas iii~eqtras ftierzas, ainonestando ;\ lo 
unos, etisaizando & los otsos, d~sper tando  A los dor- 
midos y quitandn Ins telarii í i~s qiie erririrfieri la vista 
de los despiertos. empujando los qiiicto!: y eiiilera- 
zando ii los que se. miievan por !ort,nosos send*rori, 
consegiiimos r lerar  :I Reus A la misma envidiable al- 
tu ra  & que supieron colocarle nuestros abuelos. Y ha- 
rem3s todo esto, sin a t ~ c a r  los ideales politicos de ese 
6 del de más allá. Aquel que contribuya elevar el  
nivel de nuestra ciudad querida, hoy dia tan bttjo, 
recibirá de nosotros el aplauso mhs sincero y entu- 
siasta, ya pertenezca & los partidos avanzados, y a  
pertenezca 6 los retrógrados; pero pnra el que contri- 
buya k nuestro estancamiento, para aquel que  con 
sus errores 6 con sus  nial iiitenciouadas acciones, sea 
obstáculo que se oponga 4 la progresiva marcha de 
Reus al lado de los pueblos que viven a l  dia, solo 
acerbas palabras y epitet,os nada dukes ,  tendremos 
e n  nuestra pluma. Nuestra política, pues, podríamos 
decir que ser4 política de administración; pero de ad- 
miuistracibn, no  tan solo de intereses materiales, sino 
mejor de intereses morales, y que no  rebasará apeiias 
los iiiriites de nuestra población. E n  un& palabra; 
nuestra política, lo ser4 todo menos política, dada l a  
manera como aquí suele interpretarse semejante pa- 
labrejn. 
Y ahora me doy cuenta,. de que dejiinfiome llevar 
de  inis aficiones reusenses, me  hc alargado un  poco 
m&s de lo debido. E1 Director me llama a1 orden; di- 
c;&udome que no prive & V4s. por mas tiempo, e l  
goce de leer lo mucho y biieuo que sigue á estas po- 
brecitüs líneas mías. Por consiguiente, las actuelida- 
des tendrán que quedarse para el  prhsimo iiíimero, y 
si les sabe & Vds. mal. no me echen & mi  toda la 
cu'pa. 
Con que, nntnbles lectoras 3, bendvolos lectores, si- 
g a ~ ~  Vds. leyendo los trabajos qiir  van & eoutinuaci6n, 
que  yo  me despido de Vds. hasta e l  número pr(>ximo 
de !a REI~~S~EL:  y con fornial promesa de  no reincidir 
en el escamoteo de las actualidades. 
O. Rovellat y Prac. 
LA T~OCACIÓN 
Discute11 los pedagogos sobre la iiccesidad absoliita 
de la vocaciún para ser  un buen educador, Ilegaiido 
alguiios, coino Diestei-xveg, A declarar que el estudio 
de la Pedagogia es superfluo y que se  nace educador 
como se nace poeta. Se tiene por tan elevada y dificil 
la  obra de la educacióii, que no es estraho se la coiisi- 
dere imposible sin uiia especie de dOii del Cielo. Otro 
pedagogo no menos ilustre, Mr.  Ruissoii, rxplica cómo 
el niacstro ha de realizarla, diciendo que debe =vigilar 
delicadamente, y corregir aún con m8s delicadeza, los 
defectos del espiritii 6 del car ic tcr ,  persuadir y mandar 
alternativamente,;inimar con oportunidad y sólo lo bas- 
tante para  no enorguilecer,gobernar, en fin, según prin- 
cipios muy fijos,y al  mismo tiempo con matices muy su- 
tiles, ese peq~ieño pueblo, tanto m;is difícil de nianejar 
cuanto que es  mas débil y m i s  impotente para dirigirse 
4 si mismo. Soii precisas tanibiéii condiciones de cnrác- 
ter,cuya ausencia bastaria para hacer fracasar I,I obra; 
tener el d6n dc 1;i püciencia;ui~ aspecto que no es com- 
pletameiite el de la vida ordinaria; una cierta mezcla de 
gravedad y de jovialidad en el tono,que ganeinmediata- 
mente á los niños; precauciones estrcmas para  evitar 
cosas que en el mundo y en el comercio de la  vida son 
aceptadas y aun buscadas; evitar la ironia, las coiitra- 
dicciones, las paradojas y todo lo que haga brillar al  
maestro á e p e n s a s  del discípulo; mucha inteligencia y 
ninguna traza de debilidad; nada iieroioso, nada brus- 
co; uiia firmeza inflesihle y una dulzura paternal: un 
gran  fondo dc sencillez en todo, y ,  cii lin, un esfuerzo, 
en cierto modo constante y que debe llegar con el tiem- 
po á ser habitual, para acercarse á la natnraleza de1 
niño, vivir su misma vida. someterse ;i su tono, com- 
preiiderle, sulrirle y arnar1e.r 
Comprender a1 iiiño y, sobre todo, sufrirle y aiiiarle. 
¡Qué misión tan dificil, y al  mismo tiempo tan grande 
y hermosa! Se esplica bien, por consigiiieiite, que el 
Iiombre que haya de reunir cualidades tan delicadas y 
qu,: baya de proceder coi1 :imor no pueda hacerlo si11 
una verdadera vocación, Esta se  necesita. scguramcn- 
te, para  todas las carreras y aun pnra todos los ofi- 
cios, porque solo se  hace perfecto lo que se  trabaja con 
gusto. Sin emb;irgo, hay obrzis qne pueden hacerse 
con una alici61i mediana, 6 sin ninguna, mediante uii 
esiiierzo de voluiitad. No asi la labor cdiicati\.a, desde 
el momento en que para realizarla se pide sufriniieiito, 
afecto, cariño g amoroso empeño; todo esto no puede 
suplirse cuando 110 se siente de un modo, puede decirse 
asi, natural. y el sentir no es  cosn que se  manda con la 
cabeza. Somos, pues, de los que crecn que para ser un 
buen educador se necesita la  cualidad nativa de la vo- 
cación. Pero estamos lejos de las exageraciones del 
ilustre Diesterweg, contradiclias por él mismo prActi- 
mente, ya que se pasó su vida estudiando Pedagogia y 
que escribi6 sobre ella. 
En cuanto ii la vocacinn, es preciso observar que no 
se  presenta tair clara como generalmente se cree. Los 
errores de la juventud, e11 este punto, suelcli pagarse 
muy caros. pues con frecuencia se torna coino inclina- 
iiaci6n :i dcterniiii;idos trabajos u ocupaciones lo que es  
efecto de un moi.imicnto pasajcro,del trato con algunos 
amigos, de uii gusto niomentáiieo, hasta de i i i i  czipri- 
cho, y á veces de algo que interesa por motivos exter- 
nos 6 que deslumbra por la oste~itación y el boato. Y 
aunque la  vocacióii cs rnuclro, tampoco basta,  pues se  
necesita la aptitud, que no <:S lo mismo, á pesar de la  
afirmaci6n de Charbonncau, el cual dice que tener vo- 
c a c i h ~ ~  es haber recibido de lo alto una aptitud natural 
para las fuiiciones de maestro. L a  vocación es  una in- 
clinacibn hacia determiirada actividad de la vida, un 
deseo de dirigir nuestros esfiierzos hacia ella, un mo- 
vimiento del Animo, un aiiior, en ocasiones irresistible, 
hacia una obra. Puede, acaso, un hombre sentir esos 
inipulsos sin tener coiidicioiics en si mismo, es  decir, 
sin ser apto para determiiiarlos en obra. Claro está 
que la vocación suele llevar coiisigo la aptitud, y vice- 
versa; pero t losonla  misma cosa y, lo repetimos, ni, 
siempre van juntas. También  eso ha dado y d a  todos 
los dias lugar ;i errores que causan graves perjuicios A 
los iiidividuos, i< las familias y á la sociedad. 
Conviene, pues, que los padres y los maestros fijen 
en este asunto toda su atención y iio se  resuelvan nun- 
